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PRECIÓS DE SUSCniCIÓN 
l'tas. 

En toda Espana, trimestre.. l'oO 
* •» ano . . o'OO 

— 
ANUNCIOS. 

Los suscrilores, líiiea. . . . O'OS 
Los no suscritores, » . . . O'IO 

— 
REMITIDOS 

à preciós convencionales. 

Para suscriciones v demàs, di-
ria;irse al Administrador ó bien a 

'la librería de Juan Bonet, calle 
Mayor, núra. 3, Olot. 

No se sirven suscriciones ni se 
insertan anuncios que no esté 
adelanlado su iraporte.—Tam-
poco se admitira escrito alguno 
que no vaya lirmado por su au­
tor. Insérlese ó no, no se devuel-
ven originales. 

A nuestros lectores. 

Cumpliendo con uno de los principios màs 
elementales de la corte<sía, EL Eco DE LA MON­
TANA, antes de emitir siqulera el primer con-
cepto, dirige con toda la efusión que el com-
paiïerismo le inspira, un cordial y afectuoso 
saludo à toda la prensa en general, y muy es 
pecialmente a la de nuestra provincià. 

EL" Eco DE LA MONTANA, no tendra criterio 
cerrado ^n ninguna de las cuestiones canden-
tes que hoy por hoy bullen en el campo labe-
ríntico dje la política y se cíernen pavorosas 
en el triste y fatídico encerado de los proble-
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mas sociales; por euyu sola razóii, crocMiios, 
mas que útil, necesaria la pul)licación de EL 
Eco GE LA MONTANA. Esto iio quiere decir que 
no tengamos criterio propio; però razonado y 
fundado eii la independència de nuestro ca­
ràcter. 

Bajo el punto de vista religioso, acatare-
mosjincondicionalmente y ensalzarernos sin 
distingos ni reservas las saludables ensenan-
zas del Papado, teniéndonos muy sin cuida-
do las excomuniones de los obispos de Ictiía, 
lo mismo que lascensuras infundadas de cua-
tro ilusos, instrumentos inconscientes, la ma-
yoría de las veces, con que aquellos suelen 
velar sus pasiones y concupiscencias. 

EL Eco DE LA MONTANA acogera benigna-
mente y publicarà con complacencia suma, 
cuantas iniciativas así individuales c(jíno co-
lectivas sean dignas de publicidad por su bon-
dad é interès general, interesando, al efecto, à 
los poderes públicos y procurando atraerse, 
por cuantos medios estén à su alcance, el con­
curso valiosísimo de la prensa. 

Las Autoridades, el Comercio, la Indústria, 
la Propiedad y el Profesorado, encontraràn en 
nosotros sus màs decididos y firmes defenso­
res, deponiendo siempre toda mira mezquina 
y personal en aras del bien común. Nuestros 
deseos y nuestras aspiraciones son de poder 
ser útiles à nuestros conciudadanos, contri-
buyendo, à medida de nuestras fuerzas, al 
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desarrollo de la i·iqut3za j)ú])lica, y al engran-
deciiDÍ(>nto moral y material de niiestra quc-
rida pàtria. 

Defendiendo los interescs del país dcsde 
las eolumnas de EL ECO DE LA MONTAXA, las 
que ofrecemos a todos cuantos estén anima-
dos de iguales deseos y sentimientos, juzga-
mos realizar una obra de patriotismo a la que 
des(^aríamos se intercvsasen nuestros conciu-
dadanos. 

La Redacción. 

Ordeiianzas Municipales. 

Las uecesidades do la vida social, la civilizaciíjii y la 
cultura de los pueblos, oxig'cu de consuiio que los diversos 
baados de policia y buea gobierno (jue dictan los Ayuuta-
mieutos para el régiïnen de las poblacioues, se traduzcau 
011 Ull L'uerpo (i Códig-o que auncjuc en compendio sca un 
íi','l trasuuto de la leg'islacióu municipal en todo lo rofercu-
te à aquellos ramos de la administración local. 

.. Pocas seran en S-ferdad las poblaciones de la importància 
y categ-oría de la nuostra cjue carezcan (ÍM nuestros días de 
nnas Ordeuanzas Municipales, que d la par (jue tracen la 
líuca de conducta a todos los AX'cinos ])ara el cumplimicnto 
de sus respectivas oblig-acioncs en lo (jue a los difcrentos 
ramos do policia atane, reg-ularicen todos los servicios mu­
nicipales y·coiitribuyan à (|ue la moralidad y oi·iiato públi-
cos, la policia urbana y rural adquiera el g-rado de jji·og·ro-
so, brillantez y desarroUo (jue demandan los actuales tiem-
pos. 

De algunos anos a esta parte, mncho ha progresado 
nuestra villa en el ramo de policia urbana y dig-no de aplau-
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so y encomio es el celo con que los Ayuntamientos que han 
veiiido sucediéndose en corto período, se han csmerado en 
erabellecei·la en tanto se lo han consentido los fondos d-el 
erario municipal. El parque, el mejoramiento del servicio 
para incendios, los 'desmontes y afirmado de plazas y pa-
seos, el adoquinado y empedramiento de algunas calles, la 
organización de la guardià y banda municipal, e t c , e t c , 
son elocuente prueba de lo mucho que se han desvelado 
nuestros 'ediles para poner esta población à la altura qüe 
corresponde à la capital de la alta montafia. 

Però si mucho se ha hecho, mucho queda por hacer; y 
110 precisamente en aquello cuya iniciativa y ejecución à 
los ayuntamientos incumbe y que importa cuantiosos des-
embolsos, sinó en aquello cuyo cumplimiento concierne 
línicamente ó. los vecinos de todo pueblo interesados 'en se­
cundar la acción de quienes al elevarlos al cargo concejil 
les otorgamos '.nuestra representación y ponemos en sus 
manos la administración y cuidado de los intereses comu-
nales. 

La moralidad en las costumbres públicas, la libre circu-
lación en las calles, plazas y paseos, ia limpieza, los trans­
portes dentro del casco de la población, las construcciones, 
el ordeii en los puntos de gran concurrència, la fidelidad y 
exactitud en la venta de comestibles y bebidas, la salubri-
dad en las sustancias alimenticias y toda:s las niedidas de 
higiene pública que. la prudència aconseja para evitar las 
epidemias, son niaterias que caben dentro de la esfera de 
la acción del municipio y que por lo tanto pueden y deben 
ser objeto de reglamentación en unas Ordenanzas. 

Los bandos y disposiciones encaminados à conseguir es­
tos fines, al inconveniente de no estar siempre inspirados 
en un mismo criterio y de su poca estabilidad, reunen el de 
carecer de aquella fuerza y autoridad preceptiva que en si 
Uevan unas Ordenanzas que siendo fruto de un concienzudo 
estudio de las nccesidades de un pueblo, han recibido la 
sanción de la Superioridad. 
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Ocasióu mas oportuna que la presente para dotar esta 
vllla de uuas Ordenanzas quizàs no se ofrezca de muclio 
ticmpo. Contamos cou un Ayuntamiento en cuyo seno tie-
njn digna represcntacióu casi todas las clases sociales así 
como todos los matices y aspiraciones de los partidos polí-
ticos que desgi-aciadamente nos divideu. Cuenta ademàs el 
Cabildo municipal con tres letrados que à su ilustración y 
conociraientos de la admiuistración, reúnen un acendrado 
amor ú su país y estan animados de los mejores deseos pa­
ra procurar todo lo que contribuir pueda al bienestar de sus 
coinpatricios. 

La empresa pues, no es costosa ni àrdua o difícil que 
digamos; basta el querer para que nuestros deseos los vea-
mos traducidos prontamente en lieclios cuya realización 
por el actual Ayuntamieuto, acreceutara las simpatías que 
con su recta y escrupulosa admiuistración lia sabido con-
quistarse entre los buenos olotenses. 

Seccióii de Yariedades. 

E L S T A B A T M A T E R 

POR EXniQUE MURGER. 

L 

El primer dia de Pascua dol afio 1714, à la hora en que 
los habitautcs del pueblo de Casoria, cerca de Napolcs, se 
dirigíau à la iglosia, en una habitacióu de una pequeüa ca­
sa rodeada de jardines, se despertaba un nino al ruído atro-
nador de las campanas lanzadas a vuelo. Empezó por frotar-
se los ojos, y al ver los ra/os de un hermoso sol de prima­
vera que ponetraban por una de las vcntanas, sintió tal im-
prcsión de alegria, que se puso à dar paimadas. 

—i Qué hermoso tiempo, que felicidad ! hoy saldré à la 
calle. 

Para compreuder esta exclamacióu era preciso saber que 
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Bautista—3ste era el nombre del nino,—acababa de salir do 
una larga enfermcdad, tle la (juc gu-acias linicamcnte a su 
juvcntud, liabía podido librarse. Siii embargo, oonio su con-
valecencia le había devuelto su animo, aunque no todas las 
fucrzas, y el medico le había pcrmitido levantarse y Conier 
un poco, el uiiio so creia completaraente curado, y se había 
hecho prometcr de su tia, en cuya casa estaba, (jue saldría 
eldia de Pascua si hacia buou tiempo. He aquí explicada la 
alegria de Bautista al despertarse. 

—iQué felicidad,—se decia,—abandonar esta horrible ha-
bitación eu que tauto tieínpo me he aburrido ! Però yo me 
indemnizaré hoy corriendo en el campo con mi prima. 

Y poniendose do pié sobre el lecho, empozó à gritar con 
todas las fuerzas de sus pulmoues: 

—Teresa, Teresa, traeme mis vestides, quiero levantar-
me. 

—^ Quieres estar quieto ? 
—Bueno, però dí à mi tia que me traiga los vestidos. 
— Aquí los tienes. . 
—No son estos,—exclamo Bautista.—Te pido cl traje de 

los días de fiesta. Ya sabes que hoy he de salir. 
—Todavia no puedes salir, el medico lo ha prohibido; 

ademas hace frio^ y te pondrías peor. 
—iQué hace frío ? ; Bah, cou uu sol tan magniíico ! Mi 

tia me ha pronietido llevarmo a misa, y lo cumplini. 
— No por cierto. Hace una hora que se ha marchado. 
—Eso no es verdad,—Jijo Bautista impctnosaineute, aca­

bo de oirla hablar, 
y se pnso a gritar desaforadamente; 
—i Tia, tia ! 
—Te digo que esta en la iglesia con tu tio y tu prima. 
Entonces, como todos los niflos contrariados en sus de-

seos, Bautista hizo un gesto de mal humor y oculto la cabc-
za bajo la manta, diciendo à Teresa: 

—Eres niuy embustera. Tràeme mi desayuno. 
En el mismo instante se oyó una voz fresca quo gritaba; 
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—i Bautista, Bautista ! 
Era un mucliacho de uuos doce afios de edad que acaba-

ba de cufrar dando saltus. 
Bautista lovautó lu cabeza y roconoció a Pedró. 
Este continuo: 
-Acabo de encoutrar à tu tia, me ha supiicado que ven-

gíï ;i jugar contigo, y aquí nic tienes... 
—Bueno, bueuo,—exclamo cl niüo algo mas satisfecho.— 

^Es vei'dad que liacc frío hoy ? 
En vano Teresa hizo senas à Pedró para que contestarà 

afirmativamcnte. 
—i Frío ! ^ Quién te ha dicho eso ? j Frío ! \ Ah 1 sí; las na-

ranjas estan ya maíluras. 
—1. Lo ves, cmbustera ?—gritó el niiïo dirigiéndose à Te­

resa. 
Esta se contentó en responderle: 
—Voy à hacerte el desayuno. 
Ysalió. 
Cuandü estuvieron solos, Pedró dijo a su camarada. 
—I, Por qué no sales hoy ? 
—Mi tia no quicro,—contesto scncillamentc Bautista.— 

Teresa dicc (jue el u .̂édico lo ha prohibido, aunquc ayer dió 
su periniso. Así es que me alegro mucho que hayas venido. 
i Me hubicra fastiJiado tanto aquí solo ! Lo línico que siento 
es no poder asistir hoy a la iglesia, porque habra una gran 
función. 

— Sí,— üjo Pedró,—Però mejor serà la de Napoles. Toda 
la corte debe estar en la misa, y habra una gran orquesta. 

— i Ah ! —3xclamó Bautista;—i y los órganos ! 
— Y ademíis violinesy cantantes, hasta el número de cien 

mdsicos lo menos. Debe estar magnifico. Yo debía ir; però 
n)i padre no ha querido Uevarme. 

—^Tú crees que habra müsicos? 
—Oh ! si, porque asiste toda la corte. 
— Escuclia, Pedró. 
—Qué ? 

Kí' 
i BIBLIOTECA 
IfVBLíCA ^ ^ 

'•" . fi 

*à. 
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—Puesto que nos dejan aquí à los dos... 
—Que haremos? 
—Si lú quieres iremos d Na polos. 
—è Para qué ? 
—Para oir la música,—contesto Bautista cuya mirada so 

inflamaba por grados.—Vamos: jquieres venir? 
—Pcro i cóffio lo haremos para salir? Teresa nos verd. 

Ademds de aquí d Ndpoles hay dos legiias, y uua distancia 
tan larga pucde detencr tu alivio si no espcrimentas algun 
mal. Por otra parte, es muy posible que encontremos d mi 
padre en el camino; ya sabes que ha ido a Ndpoles. 

—No hay cuidado,—prosiguió Bautista para convèncer 
a su camarada.—Yo puedo corr3r y dos leguas las andarc-
mos en un momento. Saldremos por el jardín y Teresa no 
nos vera. Tan pronto como so concluya la misa nos volvcre-
mos y nadie sabrà que hemos salido. Si observan nuestra 
escapatòria lo mas que puede suceder es que nos riilan; mi 
tia no se atrevcra ú castigarme porqué estoy enfermo. Hó 
aquítodo..., 

—Sí, però yo... 
—Tú te íinguiras eufcrmo también, y te perdonardn fa-

cilmente. Conque, vamos ? 
Al mismo tiempo que hablaba Bautista se había vcstido 

y arvastraba d Pedró, que todavía estaba medio indeciso. 
Salieron, pues, de la casa sin ser vistos do Teresa, pcro 

en el momento de salir de! pueblo y de entrar en la carre­
tera, un pequefio bahido hizo recordar d Bautista que no ha­
bía tornado alimento desdç la víspera. 

—He olvidado el almuerzo,—dijo à su camarada;—;io le 
hace, luego comeré mejor. 

—Y los dos amigos echarou d córrer para llegar mas 
pronto. Al cabo de una hora de Carrera entrarou en Ndpoles 
cubiertos de sudor y pudiendo apenas sostenerse. Sin parar 
un momento, eutraron en la primera iglesia que vierou, que 
precisamente era en la que se verificaba la función. 

Para la solemnidad del dia, el templo se había decorado 
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IiijosaiTionto. Los rayos del soi, penetrando a través de los 
vidriós do colores, dabau uu aspccto gi-avií y reiig-ioso a las 
naves en que los fielos estaban ariodillados. 

Una tribuna colgada do terciopclo y blasonada con las 
arinas reales, ostaba ocupada por todos ios personiíji's do la 
coi'te, y hacía frentc al cstrado dondo se liallaba la orquosla 
y los cautantes. 

En el moniento en quo Bautista y Pedró acababan de co-
lücarsc en uno de los i-incones de la iglesia, el órgano einpe-
zü los priïneros acordcís del K-yrie eleison. Bautista se apoyó 
contra uno de los pilastres incrustados en la pared y olvidó 
por completo la fatiga y el cansancio do quo dcbía estar do-
uiinado. Tudas las ponipas exteriores del Servicio divino do-
saparecían a sus ojo.-?: en aquel inoinento no tonia mas que 
un sentido, por deoirlo así, el del oído. Mientrasque su coni-
panero pasoaba sus curiosas miradas desde el coro, todo lle-
no de luces, al estrado real y d todos los úngulos del templo, 
Bautista no veia nada, ni oía inj'is que la música y el canto. 
Tan absorto se hallaba, que en el momcnto eu que el sacer-
dote verifico la elevacióu do la Santa Hòstia, olvidó doblar 
la rodilla como todos liacian, negligència culpable que lo va-
lió una buena repriïnienda de una vieja beata que se hallaba 
cerca de los jóveues, 

Pedró le tocaba de vez en cuando con el codo para 11a-
marlc la atencióii sobre los brillantes pcrsonajes que entra-
ban en la tribuna; però él ni contestaba siquiera, temoroso 
de pcrder una sola nota de aquella sagrada harmonia que iba 
à morir eu las bóvedas dol templo. 

Concluído el sauto oficio, termino la música, y la multi­
tud empezaba d salir. Bautista, sjerapre apoyado contra el 
pilar, de pié é inmóvilcomo una estàtua, escuchaba todavía, 
y fué preciso quo Pedró le tirarà vivarncnte del brazo para 
que él se apercibiera de que se habían quedado solos, y que 
era tiempo de volver à Casoria. 

Bautista salió por fin de su arrobamionto, y siguió à su 
amigO} però al salir de la iglesia, sintió uu escalofrío que le 
hjzo estremecer de pies à cabeza. 
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—Teiigo frio,—Jijo eon uua voz tiébil. 
—Vamos a córrer y esto te produçira calor. 
—No puedü diír un paso, doja que me siente uii poco eii 

el màrmol del suelo. 
Y se sento, però los escalofrios se sucedía» unes à otros; 

sus dièntes chocaban entre sí con violència, en una palabra, 
su fisonomia se pus > en un instante tan pàlida y demacrada, 
que Pedró asustado se decidic à pedir socorro à las pocas 
personas que aún salían de la iglesia. 

En ua momcnto se reunió un gran corro de personas, en­
tre liïs cualcs habíaalgunas que se disputabau el derecho 
de llevarse a Bautista à su casa para prodigarle los cuidados 
necesarios, cuando un hombre, atraído por la curiosidad mi­
ro por encima do la multitud, y al divisar à Pedró, se hizo 
paso no muy suavemente y agarrúndole por una oreja, le 
pregunto: 

—èQué llaces aquí? 
Era el padre de Pedró que liabía reconocido à su hijo y 

preludiaba con aquel tirón de orejas cl castigo paternal. 
El pobre muchiícho, doblemente asustado, no creyó el 

momento oportuno para dar detalljs sobre su escapatòria; pé-
ro indico cou la numo a Bautista scutudo en cl suelo y pà'i-
do coaio un cadàver. 

— Padre niío,—esclan·ió Pedró, —socorre a Bautista que 
va a morir. 

—Calla, i es verdad !—dijo cl padre;—el sobrino de mi 
vecina. Aguàrdamc iin poco aquí, un momento, Pedró. 

Y se alejo para vol ver à los pocos minutos con su carri-
coche. Hizo subir a los dos ninos, castigo cl caballo y tomo 
al trote largo el camino a Casoria. 

El mismo dia por la tardo estaba Bautista acostado en el 
mismo lecbo de que se había oscapado por la raanana. A su 
cabccerd estaba sentada su tia, alarmada, que escuchaba con 
atención al medico. 

—Senora, esta enfermedad serà mas peligros.i que la pri­
mera; la imprudència devuestro sobrino le ha traído una 
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violenta pleuresía nada nicnos. Neccsitamos grandes cuida-
dos para salvai·lc. Però cscuclienios lo qiio dico: 

Cautista doliraba, liablandu alto y un palabras entrccor-
tadas. Su tia y cl rnédico, iuclinados sobi'o el lecho, le oian 
inurinurar tambiéti una espècie do canto«lyos niolivos solo 
eran intcrrumpidos por esta cxclamacióu mnclias veces re­
petida: 

—i Dics wío, qué biienu es esto ! 
Era cvidente que se reteria.a la música de la Palestrina 

que había óído en Napoles, a la rnisa de este cèlebre maes-
tro que se había ejecutado en la función religiosa. 

Un dia el L'orregio, cuando era nino, estasiado ante nn 
cuadro de Rafael dijo: 

«—Y yo tambien seré pintor. 
Do la inisuia manera, Bautista, que nombraremos Perg-o-

lese, se había dicho ó se había podido decir: 
—Y yo también seré miísicü. 

f Se conduirà.) 

Seceióii (le Noticias. 

Rogamos à todos los que estóa al frente de los estable-
ciinieutos de enseflanza o de otra clase, centros de recreo y 
demaíí sociedades ó corporacioaes de esta villa, se siryan 
remitiraos antes del vieracs de cada semaaa, nota de todo 
cuauto ocurra eu los mismos y que coasideren útil su pu-
blicacióa ea este moéesfc* sémanario. 

Asi aiismo aos haremos eco dàudola pnblicidad, de eual-
quiera queja fuadada que los particulares aos trasmitan 
verbalmeate ó por cscrito, al objeto de que llegue à coao-
ciaiiento de quiea correspoada para que sea ateadida de-
bidamente. 

Fiaalmeate; estamos sieaiprc dispuestos à rectificar 
qualquiera aoticia que ao resulte exacta, como también 
cualquier coacepto que coa motivo racional sea estimado 
iajurioso, depresivo 6 calumuioso para los iateresados, pues 
que auestro propósito ao es el de ofeader à uadie y si el 
de llamar la ateacida acerca de los abusos, deficiencias y 
omisioaes que noteaios ea todo lo que esté bajo el domiuio 
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publico, empleando para ello las buenas forinas que nuestra 
educacióu exije. 

Para todo lo diclio, dirig-irse a la Admiuistración de este 
periódico ó en la librería de Juan Bonet, 

Un aplauso al Ayuntamieuto por el particular empefio 
que pone en'tQdo lo reférente a policia uroana. Al adoqui-
nar calles y píazuelas sigüe la restauración de los modes­
tos monumentos que poseemos. 

Un dia la fuente antigua de la plazuela del Àngel y otro 
la del paseo Ferial. que tan necesi.tada esta de una radical 
restauración, son objeto de sus atenciones; demostrando 
con ello el celo que la anima para realizar todas aquellas 
mejoras, que siu meríoscabo de las démas atenciones muni-
cipales, contribuyen al embellecimiento de esta población. 

Incansable se muestra la guardià civil de este punto en 
la persecución de los infractores de las leyes de çaza y pes­
ca. 

Son varias las denuncias que lleva presentadas y va-
rias las apréhensiones de redes, nas-às (vcriroh) y otros 
chisraes de caza y pesca que ha verificado estos dies. 

Apesar de los bandos del Sr. Alcalde son muclios los pe-
rros que durante el dia audan sueltos y sin bozal por las 
calles de esta villa con peligro de los transeuntes. 

Esto nos obliga ú escitar el celo de los atentes de la au-
toridad, para que sin conteraplaciones ni miramientos per-
sigan à los caues cuyos duefios uo cumplau con lo dispues-
to por la alcaldia. 

Satisfechos pueden estar los labradores de esta comarca 
y con ellos todos nosotros, de que el cielo no se haya mos-
trado sordo à nuestros clamores regalàndonos una copiosa 
y benèfica lluvia, qiie à retardar algunos días màs hubiera 
destruído y agostado casi en ílor todos los sembríidos, prin-
cipalmente los del maíz, imposibilitando ademàs sembrar el 
que aun faltaba. 
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Tocan à su termino los trabajos de la siega en esta co­
marca. La cosecha prometé ser mas abundante de lo que se 
creia. 

Son varias las personas que se han acercado a nuestra 
Redacción, roganclonos llamàsemos la atenciòn de las auto-
ridades locales, sobre el abuso que se nota en muchas tien-
das de comestibles de defraudar en el peso de los mismos. 

Abusos de esta índole solo se corrijeu por medio de una 
exquisita y constante vigilància j de multas impuestas 
prontamente y sin temor à là impopularidad. 

El miércoles ultimo celebro la Congregación de Hijos de 
San Luís la festividad de su titular con solemne Oficio en la 
iglesia Parroquial, haciendo el panegírico del Santo el 
Rdo. D. Sebastian Gibert, Pbro., Beneficiado de Gerona, 
quien pronuncio una brillante y elocuente oración qUe cau-
tivó poderosamente la atenciòn de su auditorio. 

Por la tarde salió de la pròpia iglesia la procesión de 
costumbre, la cual se vió mas concurrida que en anos ante-
riores, distinguiéndose los alumnos del Golegio de San Luís 
que con pendón y música asistieron a la misnia. 

Son va varias las familias forasteras que han llegado en 
,esta villa para pasar en ella el verano, siendo muchas las 
habitaciones y pisos alquilados con el mismo objeto. Al 
darlas ccn tal motivo labienv^nidn, deseamos que su estau-
cia entre nosotros les sea tan agradable, que las queden 
deseos de visitarnos en igual ópoca .en los afios sucesivos. 

Los aficionados a las diversiones y jolgorios no pasaron 
mal el dia de San Pedró. íSardanaS' Uargas por la tarde en 
el Ferial, las que se repitieron por la noche en el Centro 
Fontanella y en el barrio de San Pedró. 

La miísica de la guar;iición, ejecutó también por la no­
che en el paseo del Ferial, con el gusto y precisión que les 
distingue, las mas escogidas piezas de su repertorio. 

La verbena de San Pedró se limito à las fogatas que 
suelen verse en casi todos los barrios de esta villa, con 
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gran coutentamieuto ŷ alborozo de gTaudeïjv de chicos, sin 
que afortuiiadamente que sepamow luibie.se ocurrido uiu-
g-uiia de.sgracia. 

Ha s-ido reiíiitido al Mini.stüP'io de Fomento, par.i qtio 
proceda ú. sti aprobacióii, el projecto du la CiUTcteru de ter­
cer üideii de Vich a esta viJia, 

Han .sido pncslo.s a disposición del alcalde de Barcelona, 
por D. Ildelon-so Igual, varios fósiles paleontológ-icos' dcscu-
l)i' rtos por diclio aenuv a t n s kilóinctro.s do Olot, y situados 
a 500 metros sobre el nívcl del mar. 

El Sr. Ig-nal po.'̂ ce tarnbién varios fósiles Vülciínicos se-
iiiejantes a la friifa llaniada coco y a fraginentos do tronco 
dearbol. 

Terribles .sou los olectos del ciclón qnc t l doming-o so 
desencadeno sobro varias comarca? de la provincià de Gero-
na. 

Los danos can-sadós por la picdra son incalctdables; los 
í-ampos de-Cclrd', Ctíi'via, Mediíïà, Vilafraser, San Andrés del 
Terri, Sanfa Leocadia del Torri, Cornellà y Banolas h:in 
qnedüdo arruïnades casi en sii niayor/a y algnnos on sii tofa-
lidad, ooino li i siicedido en Gurntílhiy Banolas; en este puií-
to lian .sido arrancades lírboles corpnientos y desgajados 
otros de modo lastimoso; la piedra scoa que cayd cnbrió los 
Campos ngostàndülü ó destroznndolo todo, particularmentc 
eíi los puntos en donde la coseclia no se liabía segado toda-
ví;i. Las cartas dcmnestrnn fi terror y dcsconsuelo que se 
lian ai>o{|era(lo de los labradores que ban visto en pocos nii-

j)U(os destriiídos sns e«.sncno.s y esperaiizas. La fempestail 
wilo ba cogidola zmi» qnc indican los pueblos mencionados, 
pnes pasado Banobis y nu kdómetro hacia a;;a (b; Celrií, no 
se ha notado el efecto de un ciclón del que tcndiàn amargo 
recnerdo los pobres perjudicados. 

Hogamos ií cnantos rcciban el preseute número y no 
quieran figurar c.omo suscritores, nos hagan el obsequio do 
devolverloa la Redacción. 

http://luibie.se
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Sección comerciaL 

CAMBÍOS 
FACILITADÜS POR LA CASA DE BANCA DE UÍJOS DE J. MONSALVATJE. 

Después de haber pusado la incerlidumbr*" en los neg»cios bursàli-
les, ocasionades por la huelga de (os telegnHistas, que pasó como una 
nube de verano sin «casionar los quebranios que eran de témer, los 
Cüdibios sufrleroo una notable reacción, sobreviniendo cl 29 de Junio 
un nuevo movimlento de baja à consecuencla de los desfavorables cam-
bios que se recibieron de París, cerrando, désde el dia 27 de Junio al I." 
de Juiio, con las diferencias (|ue continuamos: 

27 Junio. 

Interior i "/n 
Exterior "/„. . . . 
Cubas 6 7„. . . . 
Coloniales 
Nortes 
Francias 
Acciones Panamà.. 

71'I2 
7Í'.3;Í 

103'10 
81'20 
41'90 
.30'*S 
17'50 

1." Julio. 

70 30 
73'62 i/j 

ÍOl' 
8i'20 
i!'90 
.30'9O 

'82 V,-I,aja 
'72 I / r » 

r i o » 
» » 
» » 

0'I3 -alza 

Diferencias. 

Los cambios sobre Francia han (lucluado desde I3'2a "/, à 1390 que-
dando con tendència tirme. 

CAMBIO DE MÜNEDAS. 
Centenes Isabel lí ( anliguos ) i6'6 

» Alfonso XII ( nupvas ) 120 
Onzas y medias onzas. . . . I3íi 
Cuarlas de peso 130 

benelicio. 
» 

LA NAS. 
El negocio de lanas se preseiUa l>asla«tc tíncainiado y con una dife­

rencia de preciós, en coniparaciéiiílcl .%éo iMlIerior, bastanie notable, 
pueslo que las lanas del país qwe-sc }>^r>'<p à 60 pesPtas quintal cata-
làn, en la actualidad no se ofreceu mas (|*I3 de üO à 52'o0 v aun no son 
muy solicitadas. 

M K U C A n o Dlí OLXÍT. 
MEOIDA DH 80 LlTROS. 

Prccio medio oi el viernes 1.° de Julio de 1892. 
Trigo. . . 
W42cta»tÍZ0. . 
il«íz.. . . 
F»j«). . . 
Mijo.. 

. i IS'On l'ias. 

. a 16'00 » 

. à 1I'50 . 

. à lO'OO » 
. à 12'01 » 

i'iUiizo. . . 
Juiliiis. . 
Hii!»af!. . . 
Ariíejas, 
Altra muccs.. 

. à l l ' SOr i a s 
. à 20=00 » 
. à 15'OQ » 
. k IS'OO » 
. à 1 roo » 
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EXTRACTO 
DE LA SESIÓN DEL ILMO. AYUNTAMIENTO, 1.° JuLlO DE 1892. 

No hal)ién<lose renni(lo el número de senorcs Conccjales que re-
qoierc la Icy prtra lomir acu.'rdoj el inicrcoles ultimo, se celebro en 
diclio dí:t sfSMia ordinària de secunda convocatòria. Declarada 
ahierta por cl sefinr P'residénle D. iNohilo Escitbós leyóse cl acta de 
lu afltCFior la cual f«é aprobada por unadimidad. 

Inmcdiatamenlc se loinàrori los sigiiienles àciíerdos: 
Aprobar algunas ciielïlas pendicnles de pago. 
Que en cotifurmida I a Ió dispucsto por cl art. 66 de la Ley mu-

nicipil \igenle, se formen las oportiinas secciones para lnego piocc-
der al sorlco de los Vocales asoriados de la Junta municipal. 

Dar el nom!)ie de colie de HARCtLONA à la que se està urbani-
xando desde la plaza de Cataluna al río Fluvià, acluatmcnle catre-
lepa de Santa Coloma de l'arnés. 

Oue la calle Irasversal à la indicada, ó sea desdç Ja piaza de 
Cataluna basta el rio Fluvià prolongición de la carretera de San 
Juan JfltssAbadesas, se denominc círfte de VILANOVA. 

Que Ja calle de Gerona qite empreza en cl Cuarlcl del Carmen 
y lerminaba en la Pncrta de .Martínez Campos se cnlicnda prolon­
gada llasta el punto conocido por la Rodona. 

8éc^ii religiosa. 
Hoy Domingo 3 La Preciosísrtna Sangre de N. S. Jesucristo, S. Trifóii y 

comp. ms. y Sta. Mustiola vg, y mr. 
Lunes 4 S. Laureano ob. y mr. y cl beato Gaspar de Bono niínimo cf. 
Martes 5 S. Miguel de los Santos cf. y Sia. Zoa mr. 
Miércoles 6 S. Isaías profeta y S. Tranquilino mr. 
Jueves 7 Slos. Fermin y Odon obs. mrs. 
ViernesS Sta. Is·bel viuda, reina de Fortugal. 
Sàbado 9 S. Zenon y comp. mrs. y Sia. Anatolia vg. mr. 

CUARKMA IIOR.4S.-Continúan en la iglesia del Inmatulado 
Corazòn de Maria.—l.a exposición de S. I). 5!. einpicza à las sicte. 

OLOT.—Imprenta de Juan Bonet, caUc Mayor, núm. 3.—1892. 
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